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ESTERTOR
Kio de la Plata.

EL TRATADO SOUTHERN CON 
ROSAS,

Al Editor del Morning Chronicle.
Señor. Giacias á la carta de su corres

ponsal A Merchaut, en cuyn creencia sobre 
la detención de la balija_del Rio de la Plata 
concurro completamente, la convención (asi 
llamada) con la República Arjenlína fué 
depositada por lord Lansdowne en la mesa 
de la-cainara de los lores en la noche pa
sada.

Esta convención ha estado en manos de 
lord Palmerston desde el 21 del pasado; en 
ellas habría permanecido hasta la clausura 
do la sesión, á no haber sido por la men
cionada carta, que imperiosamente exijia 
una respuesta; y se ha hecho, después de 
haberla retenido hasta que todos los miem
bros do ambas cámaras que hubieran pro
bablemente comentado su contenido, han 
dejado la ciudad por la estación del otoño.

Indudablemente lord Palmerston piensa 
que la producción de este tratado es una 
respuesta pronta a In noticia que apareció 
en su número de ayer; pero, desgraciada
mente para su táctica, tiene precisamente 
el efecto contrario, y es una manifiesta 
confirmación de la exactitud de la noticia 
de que la detención de la balija del Río de 
la Plata, ha sido ideada con el fin de acallar 
averiguaciones antes de la clausura de las 
sesiones, dando asi á lord Palmerston tiem
po para poder entre esta y la próxima reu
nión del parlamento, inducir secreta y se
guí ámente al gobierno francés para,que 
auxilie y sustenga su proyecto de destruir 
& Montevideo.

A haber sido de otro modo, ¿por qué no 
se depositó la convención en la mesa de la 
enmara asi quo se recibió? ¿ó por qué es 
producida en este momento especial (inme- 
diatuinente después de la prisa por salir de 
la ciudad), motivada por una carta franca 
que contiene ademas un cargo serio, del 
cual esta trampa de lord Palmerston impor
ta casi una admisión?

Si la balija hubiera venido como debía, 
habría estado en tiempo; y se habría hecho 
en la enmara de los comunes uha inmediata 
interrogación; y ai los amigos de la liber
tad no podían evitarlos, habrían al menos 
tenido la mísera satisfacción de conocer la
ostensión de los designios de Su 
sostener al opresor Rosas.

En el fin de esta transacion. 
rio de negocios estranjeros ha 
una grosera decepción sobre el

cido con el repudio y preterición de Ri-. necea en el Rio Grande, prontos 6 coope- gobierno arjentino pidió al de S. M , el
vera por el gobierno de Montevideo y por 
los mismos que lo apoyaban,
“Y ai esa alianza, concebida después, 

“tuvo por fin resistir á la intervención euro- 
। “pea, como insinuó después el Sr. Guido, 
¡“en su nota de 18 de diciembre de 1847, 
“no puede ser ella invocada habiendo des^ 
“•parecido esa causa. La intervención 
“inglesa. •• retiró completamente por el 
“tratado Southern; la francesa, parece que 
“esta para desaparecer con la nueva negó* 
“ciacion del almirante LePrédour.

tQoé alianza es ese por tanto en que se 
“furria el Sr. Guido» y cual es su fin y al 
“cauce?”

No se puede leer sin asombro y pesar e| 
fragmento que precede, viendo al gabinete 
d-l Brasil repetir los cansados sofi-mas de 
la impronta hostil fe los gobiernos del Plata, 
y acojer una argumentación pé> filamente 
empleada nnr sus enemigos, para calumniar 
esa alianza simplemente bébca,y^ lo que es 
mas notable, disputarla con idealidades, en 
el momento »n que el ministerio brasilero 
no vé sino el término próximo de la con* 
tienda.

La Confederacion Anónima no empren
dió la' guerra contra la individualidad de 
Fructuoso Rivera. Para reducirla ó tan 
mezquinas proporciones seria necesario ha
ber abdicado la dignidad y el buen sentido 
que nunca faltó al gobierno arjentino. Era 
forzoso nombrar á Rivera porque había de
clarado la guerra á la Confederación Arjen
tina; porque su nombre era el símbolo de h 
anarquía, y su influencia una amenaza per
manente fe los Estados vecinos; y porque 
asaltó el poder degradándolo ó merced y 
en provecho del estranjero, que bloqueaba 
los puertos de aquella república.

A ¡as dudas del Sr. Paulino, responde 
bien claramente el mismo párrafo de la no* 
ta de la legación, fecha 15 de junio de 
1842. transcrito por S* E. cuando declaró

rnr como lu lian lieeho en cualquier 
contra los Estados limítrofes; si la

ataque |castigo del barón de Yacui, pasa ya el 
prensa abajo firmado á ocuparse de su invasión fe

de Montevideo no cesa do alizar la ducor* la República del Uruguay.

Señoría en

el secreta- 
practicado 
pueblo in-

glés. Uso esta frase esprcaamente, y con 
inmediata referencia & loa términos del tra
tado que hoy está en la mesa de la cámara. 
Teme lord Palmerston le pidan esplicacio- 
nes, que no puede rehusar por mas tiempo, 
y ansia por ahogar el negocio*, y ai puede 
por hacer á la Francia participe en la trai
ción. antes que lleguen loa tiempos en que 
sea llamado á cuentas.
, Lord Lansdowne dice que el tratado está 
ratificado. Vd. recordará. Señor, que en 
una comunicación que le diriji hace algún 
tiempo, afirmé que. este tratado nunca be
bía ratificado. Es verdad que no he visto 
el documento oficial, pero repito aquella 
aserción, porque tengo razón para saber 
que la convención no está debidamente rati
ficada, y que todos los ardides y fraudes de 
Su Señoría están sobrepujados por la gran 
duplicidad de Rosas, que ha vendado los 
ojos solapadamente y engañado á su patrón.

Soi, Señor, su obediente servidor, 
A British Sufferer. 

Londres, Agosto 2.

al gobierno imperial; “que el arjentino no 
“tomó las armas por espíritu de conquista, 
“ni por ninguno de esos principios innobles 
“capaces de poner en ambigüedad su leal, 
“tad y su fama; que fué forzado fe def^n 
“derse de la agresión de un vecino anár- 
“quico; que á la declaración de Rivera 
“respondió poniendo en pié las fuereis na
cionales para destruir sus nefandas maqui
naciones en el territorio arjentino, para 
11 desbaratar su alianza con los enemigos de 
*‘la Confederación, ,y para estinguirel 
“jermtn de discordia perpetua inseparable 
“de su existencia política.”

Los enenvgns de la Confederación, esos 
elementos de discordia perpetua, no desapa 
recieron de la Banda Orienta) por la derrota 
de R vera en las batallas apuntadas por e| 
Sr. Paulino. El repudio y la proscricion 
de Rivera por sus propios co-relijionanos, 
lejos de probar la cesación de* los motivos 
de la guerra, acusa antes el fanatismo de su 
facción, que, olvidada de haberlo ayudado é 
impelido fe toda calidad de alentados; olvi
dada de haberlo elevado hasta las rejiones 
del jénio, lo arroja de su seno,cuando, des
acreditado Rivera por los reveses de sus 
campañas, lo reputa un estorbo pura nuevas 
y inas acerbas combinaciones contra las dos 
repúblicas. (Y estas naciones abandona
rían la contienda porque ie derrotó fe Ri 
vera! Al Sr. ministro tocaría probar que 
la ««pulsión de Rivera del Estado Oriental 
arruinó fe su bando: que !a intervención 
eslranjera cesó con aquella: que los encas
tillados en Montevideo bajo guarnición es- 
traojera, capitularon: que la cooperación 
actual de la Francia para sostener aquella 

1 plaza, era un sueño: en una palabra, que

di»: si todo esto es tábido del ministerio del 
Brasil; ¿que rúa el Sr. Paulina que por es
tar Rivera en el Rio Janeiro se diese por 
concluida la guerra? Y se pregunta luda- 
vía ¿en qué se funda la alianza, y cuál es su 
objeto y alcance?

No disputó jamas la legación'al nriíiste- 
rio del Btasil, el derecho de examinar y 
discutir el titulo, en virtud del cual exijiria 
el gobierno arjentino una satisfacción por 
atentados semejantes al del,baron de Yacui 
en ¡a Banda Oriental, Pero la suficiencia 
del título fue reconocida ppr el gobierno im
perial en el hecha de habar discutido con 
rst • legación «obre los diferentes sucesos 
de inmediata l(ascendencia para el Estado 
del Uruguay: el titulo es la mancomunidad 
de peligros de las dos repúblicas alijas: el 
titulo es el derecho de la guerra. Tal ha 
sido la base del reclamo, sin que el gobter 
no arjentino haya pretendido bni quiera me- 
noscabar nunca la menor de las inmunida
des de la potestad suprema del Estarle 
O ientiiL

¿Dónde está la oscuridad de que se que
ja el Sr. ministro? ¿Q“é desea el gnbier. 
no imperial que se le diga naspues de tan 
¡eniiiiiaa esplicaciones? Limitada como es 
tá la alianza solo fe este circulo “¿podráper- 
“judícarn (pregunta á tu turno el abajo fir
mado) “á Ja independencia del Uruguay y 
“d las obligaciones que el Brasil deriva de 
“la convención preliminarle paz de 1828?

Grande prueba habría.'dado el gabinete 
brasilero de lealtad ¿1 testo y al espíritu de 
ese tratado: grande prueba de interés por la 
independencia oriental, si alguna parte del 
escrúpulo tenido en descifrar 'una alianza 
inofensiva á la República del Uruguay, se 
hubiese empleado en investigar la alianza de 
las potencias interventoras*con una facción 
anti-ainericana.

Si el gobierno impeihd, en vez de presen
ciar tranquilo la devastación de los campos 
de la Banda Oriental, el incendio de sus 
costas por escuadras de Europa, la invasión 
de sus ríos interiores, eí predominio de la 
coalición extranjera en el territorio del Uru
guay, bubieseqiennm fe esta la exhibición de 
su título para intervenir, y la bubiesb ínter- 
pelado por la naturaleza y eslension de esa 
alianza; allí habría' descubierto los verdade* 
ros riesgos de la independencia 'oriental, 
cuyo sacrificio se habría consumado si los 
gobiernos del Plata, no hubiesen interpuesto 
un heroico denuedo para salvarla;pero,cuan 
do el zelo del gobierno imperial es tan severo 
para concia alianza de Estados coterráneos, 
y tan condescendiente y confiado, para con 
la intervención europea en aquel rio, es mi 
posible dejar de atribuirlo,ó fe la ilusión mas 
deplorable, ó fe la voluntad mas antipática.

El ministerio del Brasil habia dicho, en 
26 de junio de 1845, al llamado ministro de 
relaciones esteriores del gobierno de Mon
tevideo, lo que copia literalmente el señor 
Paulino: “Que como el simple hecho de 
“caer la plaza en poder de los biliadores, 
“no destruiría, desnudo de otras circuns-

“Los actos pra* lirado» por el barón de 
Yacui,” dice el Sr. Paulino, “se venfica- 
“ ron en lugar dictante del teatro de la 
“ guerra, y no perjudicaron sus operncio- 
“ oes. La fueiza del barón de Yacui fué 
“ repelida por la que se hallaba guarnecien* 
“ do la frontera del otro lado del Cuareim, 
“ donde se hallaba, independientemente de 
“ la última entrada del nii*mo barón. Esos 
“ a<tos no son nuevos; no tienen alcance 
“ político; nacen de las causas apuntadas 
“ por el abajo firmado en su nota de 8 de 
“ marzo próximo pasado.”

Perdone el Sr. ministro que el abajo fir
mado no pueda admitir como exacta ningu
na de estas indicaciones.

Por teatro de la guerra se entiende lodo 
aquel espacio en que el belíjerante pu^e 
maniobrar, ó en que puede ser acometido 
por Sus enemigos. Así, entra bajo esta

tre el contrabando, sujeto é represiones po
liciales, y el desenfreno bárbaro de un ban
do numeroso animado de un espíritu da 
venganza ciega, entre la ««tracción de ah 
gunos rebatios del Estado vecino, y una 
conjuración contra naciones amigas del Bra
sil? El Sr. Paulino queda informado tai

denominación, no solo el-terreno eti que 
acampa el ejército sitiador de Montevideo, 
sino también el que se esliendo hasta la 
frontera del Brasil, en que se han dado ac
ciones de guerra, y donde se acuartelan fuer
tes destacamentos, uno de los cuales salió 
al encuentro del barón de Yacui.

En refuerzo de las (ropas de observación 
sobre la frontera, se desprendió del cuerpo 
principal,primes ámenle la columna al mando 
del jeneral Gómez. El ex-presidenle jene. 
ral Andrea recibió avisos directos de este 
movimiento, lo anunció á la provincia del 
Rio Grande, y lo comunicó fe su gobierno.* 
Después el jeneral D. Ignacio Oribe, fué 
obligado también fe aproximarse fe la fron
tera, como consta de las participaciones mi
litares.

La proclama N. c 1 de Francisco Pedro 
de Abreu, descubre todo su proyecto. Lla
ma fe las armas á todos los brasileros, a los 
orientales emigrados^ y fe los enemigos de 
los gobiernos del Plata: apellida Salvajes 
invasores al Estado limítrofe, fe los que sos 
tienen su independencia, y este humillante 
epíteto se dirijo al ejército arjentino. El 
abafo firmado citó, en su nota de 16 de jií- 
nio, lá definición del jeneral Andrea, de esa 
provocación insolente.

La diferencia entre ese alarde hostil y 
las tres primeras entradas del barón, 6 que 
el abajo firmado aludió en su comunicación 
de 13 de febrero, escluye toda comparación 
entre estos hechos. En aquellas, Yacui 

.penetcaba en el Estado vecino con el dis 
fraz de un contrabandista, huía de las guar
dias, y se refujiaba en silencio con el fruto 
de sus correrías. ¿Y es esta la actitud de)

de la ruzon porqué la legación lia adoptado 
diferente recurso en uno y otro caso.

Según la comunicación citada núm. I, y 
las de números 4 y 5, escuadrones de Bue« 
nos Airee, reforzaban la columna del coro
nel Lamas, y algunos de los oficiales y sol
dados arjenímos perecieron en el empeño da 
rechazar loa bandos capitaneados por Yacui 
no solo en la incursión del mes de enero, 
sino en las acciones sucesivas hasta la de 12 
de abril. ¿Se necesita otra cosa para es
clarecer el derecho del gobierno arjentipo fe 
pedir una reparación clasica de la potestad 
del territorio que sirvió de cuartel ¡enera! a 
la invasión?

El gobierno imperial se escuda contra eso 
derecho, pretextando que la cuestión sobro 
el procedimiento del barou de Yacui esta 
pendiente con el jeneral Oribe; pero at 
mismo tiempo envía fe la legación arjentina 
en esta corle el ultimátum dirijido por la 
del Brasil en Montevideo, con fecha 8 de 
julio último al Exmo. Sr-Presidente Oiibe- 
en que redondamente niega que haya agra
vio hecho por el gobierno del Bia«il, ni 
motivo para exijir satisfacción alguna.

Queda por tanto, consagrada en princi
pio por el gobierno' imperial la impunidad 
completa del baion de Yacui, y la mas in
esperada denegación de justicia & los go • 
bienios del Rio de la Plata; é introducida 
una doctrina nueva en el derecho internacio
nal, por la cual un gobierno deba preferir 
hacer suya la culpa de un súbdito que dicta 
y ejecuta la guerra, usurpando todos los de
rechos de soberanía y majestad, antes que 
renvíndicarlos,sometiendo el delitos) jui
cio inexorable de la lei.

Esa manera de juzgar las violencias di
recta» ó indirectas, de los ’úbditos de una 
potencia contra otia, establecería,comn me
dio único de seguridad ls retorsio Jacli*, los 
represalias serían su consecuencia inevitable 
y fe los preceptos de la justicia habría quo 
sustituir la mnjistrátura de la fuerza bruta.

Pero la causa contra el coronel imperial 
Francisco Pedro de Abren está formada, 
no por los gobiernos del’ Plata, sino por 
altos funcionarios dél Brasil. Sus acu
sadores fueron los delegados imperiales. 
Los cómplices del agresor son conocidos.
Los testigos están en el Rio 
y en las repúblicas] del Plata, 
está confeso por su proclama ya 
y aua*ratificación estampada en la

Granda 
£1 reo 
citada, 

diatriba

Brasil.
(Continúa la nota [del Sr. Guido, fecha 28 de 

tiembre de 1850.)
Se

Y dado que esa alianza hubiese existido 
en aquella ¿poca, continúa el Sr. Paulino, 
habría desaparecido con las causas que la 
produjeron y con el fin que habría tenido 
en vista. Habría desaparecido con el des 
aparecimiento'de Rivera de la escena polí
tica, con las batallas del Arroyo Grande y 
de la India Muerta, y con la imposibilidad 
en que está hoi de recuperar su influencia

en ese territorio ya no hai enemigos en 
armas contra la Confederación.

Mas, si en yez de señal la realidad de la 
situación en esa república, el llamado go 
bierno en Montevideo, en hostilidades' per 
manantes contra ambos estados, apenas las 
ha suspendido por un armisticio temporario: 
si envía, como acaba de enviar, una nueva 
misión á Paris para frustrar, si le fuese po
sible, los efectos de la convención, pendien
te todavía del juicio de la asamblea nacional 
de Francia y de la ratificación del preai. 
dente de la república: si se .trabaja para
volver á la escena á ese mismo Rivera,
juzgado por el gabinete del Brasil como mo
tivo bastante para la entrada de tropas arjen- 
tinas en el Estado Oriental: si la escuadra y 
las tropas francesas exilien en el Plata: s.

“tancias , la independencia del Estado 
“Oriental, es claro que el gobierno imperial, 
“aun en presencia de ese hecho, que ade- 
“mas lamentaría, no podía juzgarse autorí- 
“rizado fe intervenir;” pero, ahora en su úl
tima comunicación, comenta el Sr. Paulino 
la declaración precedente, avisando “que no 
“puede ser l)oi invocada, y no liga la poli- 
“tica futura del gobierno imperial en cir- 
“cunslanciss diversas.”

Habría parecido demasiada susceptibili
dad, sospechai siquiera del gobierno impe
rial una retractación tan palpable, como lo 
que aceba de leerse. El abajo filmado es
taría en su derecho pidiendo al Sr. minis
tro una explicación mas categórica; pero, 
revelándose suficientemente el pensamiento 
del gabinete del Brasil, está seguro de que 
su gobierno lo comprenderá.

Esplicada por el abajo firmado la posi
ción actual de la Confederación Arjentina, 
para con el Estado del Uruguay, definidos 
la naturaleza y único propósito de la alianza 
bélica de las dos repúblicas, y las causas de 
su continuación; puestas en evidencia las 
miras desinteresadas del gobierno arjentino, 
no solamente por su constante proceder, co
mo por las convenciones últimamente cele
bradas con la Inglaterra y la Francia; y

agresor después de su proclama y después 
que so armó públicamente, seduciendo ofi
ciales, enganchando soldados, tomando ó su 
servicio 6 los llamados jefes orientales, y 
encabezando un numeroso vandalaje para 
penetrar en la Banda Oriental?

La comunicación del corone) Lamas, de 
9 de enero, aquí adjundo, bajo el núm. 2, 
narrando él encuentro con el barón, en el 
Catalan Grande, da idea de la nueva irrup
ción. El jeneral Andrea la llamó alentado 
en'su órden de 23 de lebrero; y la circular 
núm. 3 del Sr^Piinenta Bjeno, con fecha 
22 de marzo, la denuncia como contraria a 
la lei, ofensiva de los verdaderos intereses 
del Brasil, y opuesta á los deberes de súbdi
tos briosos y leales.

El Sr. Pinienla, inducido finalmente por 
la conciencia de lo justo, agrega: “No pue- 
“de dejar de ser reputado y castigado como 
Agrave atentado, el hecho de reunirse ik. 
“galmente hombres, é invadir el Estado lu 
“limítrofe por su autoridad privada é inte, 
“reses personales, que encubren con decía* 
“(naciones políticas, postergando sus sagra- 
“dos deberes de obediencia a las leyes, 
“fundamentales del Estado, y comprome
tiendo no solamente la dignidad nacional, 
“sinó con especialidad el nombre y honra 
“de esta briosa Provincia.”

El ajenie diplomático del Brasil en Mon
tevideo apoya esa misma declaración con 
los' términos inequívocos de acto ilegal, 
violento, anárquico y contrario al derecho 
de jentes, el que practicó Yacui. ¿Qué 
paridad habría entre un ajitador público, 
presentado por altas autoridades del Brasi 
I la indignación de au país, y el contraban
dista de que habla el sumario? ¿Dejará de 
ver el Sr. ministro una vasta distancia en-

N.° 6; en la cual, delante del gabinete que 
lo proteje, delante del gabinete que alega 
haber desaprobado su conducta, se ostenta 
contumaz é injurie bajo su firma, con nue
vos y mas infames insultos, fe la nación quo 
atacó al frente de bandas piifeticRf. •

Patente el crimen del barnn de Yacui, 
fragante la violación del territorio oriental, 
enorme la lesión cansada, y denegada por 
el gobierno de S. M. el emperador def 
Brasil, justicia á las repúblicas aliadas, el 
abajo firmado cumple las órdenes superiores 
reiteradas últimamente en términos precisos 
y perentorios, por el Exmo Sr. goberna
dor y capitán jeneral de Buenos Aires Di 
Juan Manuel de Rusas, encargado de las 
relaciones esteriores, para que pida su pasa
porte, como lo pide, para si, su familia y 
epinitiva, y para declarar; que S. E» no 
puede permitir que la legación arjentina con
tinuo entreteniendo amigables relaciones do 
parlo de la Confederación, con un gobierno 
que tan gratuita y deslealmente la ha ofen
dido; que ha presentado la rara anomalía de 
tolerar que sus súbditos del Rio Grande, 
unidos con loa salvajes unitarios, hostilazasen 
y estuviesen en inicua guerra contra los go- 
gobiernos de) Pista, en lanío que blasonaba 
estar en paz con ellos; y que ha reagravado 
'enormemente estas ofensas, negando al de 
la Confederación la satisfacción y reparado-
nes que tenia plena razón y derecho A 
perar.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Tomas Guido.

Rio Janeiro, Ministerio de negocios 
tranjeros.— Setiembre 30 de 1850.

El abajo firmado, del consejo de S.

es-

es-

M.
el emperador, senador del impeiio, ministro 
y secretario de Esisdo de ¡oí negocias es*



franjaros,, tiene la honra de enviar al Sr. 
D. Tomas Guido, enviado estrnordínario y 
ministro plenipotenciario de la Confedera
ción Arjentina, el pasaporte que pide en su 
nota de 23 del corriente, entregada al abajo 
firmado el 25.

Al satisfacer asi & la demanda del Sr. 
Guido, anunciada ya en su neta de 16 de 
junio próximo pasado, el abajo firmado, en 
el ínteres de la causa de la verdad y la 
justicia, cree de ati deber acompañar ese 
envio con breves observaciones acerca de 
algunos puntos de la nota del Sr. Guido.

Él Sr. Guido reconoce que el abajo fir
mado ha lle vado la cuestión ó un terreno 
enteramente nuevo y estraño & las espresas 
órdenes que le han sido dadas por su go- 
bienio; y termina solicitando su pasaporte.

En veidad que este es un medio extraor
dinario de evitar y cortar la discusión de 
las mas importantes cuestiones, y cuya elu 
cidacion es de la mayor trascendencia para 
la paz, tranquilidad y porvenir del Rio de la 
PlatRt

Si son nuevas Jas materias que el abajo 
firmado trajo A discusión y la faz bajo la 
cual encaró la cuestión, y si ellas no están 
comprendidas en las órdenes que tiene e| 
Sr. Guido, ¿cómo repele la solución A que 
aquella discusión podía conducir, en virtud 
de unas órdenes que no la tuvieron ni pu 
dieron tenerla en vista^ ¿Seré esto porque 
la legación arjentina es fiel, hasta su retira
da, al sistema que invariablemente ha se
guido, de exijir siempre, sin hacer jamas la 
menor concesión, de no admitir nunca sino 
aquello que una vez exijió, y esto en la 
forma y manera en que lo exijió?

Mas el campo al cual el abajo firmado 
trasportó la cuestión, no es nuevo, pues ha 
sido recorrido muchas veces; ni es nueva 
ninguna de las cuestiones que ha suscitado.

La legación arjentina ha seguido el siste
ma de procurar resolver cada una de las 
cuestiones pendientes entre el Brasil y el 
gobierno arjentino, aup las de menor impor
tancia, separadamente, y siempre del modo 
que pretende imponer: ha procurado resol 
verlas sin remontarse A su causa y orijen; 
sin convenir en destruir ó modificar estas, A 
fin de establecer garantías de paz y tranqui
lidad para el porvenir.

El gobierno imperial, por el contrario, 
deseando arreglar de una vez todas esas 
cuestiones, evitar su reaparición hacer rfec 
Vva la convención preliminar de paz de 27 
de agosto de 1828, y la independencia de 
lo República Oriental.del Uruguay que ella 
estableció, ha creído y cree, y el abajo fir 
inado lo ha hecho ver muchas veces al Sr. 
Guido, que convenía considerar el asunto 
en globo, hacer A un lado cuestiones viejas 
y ya agotadas, y que ninguna influencia po
dría ejercer para el futuro, si, francamente 
examinadas sus causas,y las dificultades de la 
posición actual, ellas eran removidas por 
medio de ,un acuerdo franco, a incero y leal, 
que llenase todas las condiciones necesarias 
para afirmar de una vez la tranquilidad en 
el Rio de ¡a Plata, y por tanto en la provin
cia del Rio Grande del Sur.

La legación arjentina jamas se prestó á 
ello. Exijió siempre que cada una de las 
.muchas quejas que el gobierno arjentino 
había promovido contra el Brasil, fuese se 
paradamente resuella de la única manera 
que el gobierno aijentino formulaba.

Y, no contento con eso, ha tomado por 
su cuenta las cuestiones de] Brasil con el 
jeneral Oribe.

De las informaciones que el abajo firma
do exijió y recibió del presidente de la 
provincia de! Rio Grande del Sur, se de 
dure: v

Que en la frontera del Chui y San Mi 
guel, hay 36 estancias poseídas por brasi 
lero«, con 342 leguas cuadradas.

De esas estancias, 33, cap 297 leguas 
cuadradas, 421,0Q0 cabezas de ganado va 
cutio, 16,950 caballos, y 49 esclavos, están 
embargadas por órden del jeneral Oribe.

Que en la frontera del Cuareim, existen 
161 estancias poseídas por brasileros, con 
381 leguas cuadradas.

De esas estancias, 53, con 141 leguas 
cuadradas, y 136,000 caberas de ganado 
vacuno, es-tan embargadas por órden del 
jeneral Oribe, y 39, con 84,000 cabezas de 
ganado vacuno, abandonadas por sus due 
fios que han huido en virtud de persecu
ciones.

Que al sur del Arnpei, hay 77 estancias 
poseídas por brasileros con 227 leguas cua 
tiradas.

De esas estancias, 6, con 44 leguas y 
37000 cabezas de ganado vacuno, e»tAn 
embargadas por órden del jeneral Oribe, y 
40, con 111 leguas y 136,000 cabezas de 
rimado vacuno, abandonadas.

En las fronteras del Y aguaron y B^gé, 
hay 9 estancias embargadas y 8 abandona
das. Lea informaciones no traen el núme
ro del ganado.

En 1843, prohibió el jeneral Oribe toda 
clase de trabajo [de campo, y obligó A to
dos los hombres de la campaña Oriental A 
reunirse al ejercito de su mando, ó A retí 
rarse hacia las poblaciones guarnecidas por 
• us tropas; y cuando en 1847 Lamas y 
otros oficiales llamaron a los Brasileros pa 
ra que fuesen nuevamente A poblar sus es 
tandas, las hallarqn completamente des
truidas, y sus ganados alzados como hoy 
»-stan.

En fin, el jeneral Oribe invadió A su pais 
con un ejército arjentino de mas de 12,000 
hombres, y hace 7 años que ese ejército se 
sostiene con ganados de Jas estancias brasi
leras, con cuyos caballos se monta, cuyos 
ganados come, vendiendo los cueros, sin 
indemnización alguna, y- yendo acompaña*  
das estas violencias déla exacción de enor- 
misimos tributos.

• Rosas, pues, para echarla de que no es
peró á saber la ruptura definitiva, pone.con 
focha atrasada un oficio, y lo publica en la 
noche, sabiendo desde por la mañana el 
arribo de Guido—Estas miserables super
cherías son comunes en aquel hombre.

Dice asi:
“Buenos^ Aires, octubre 2 de 1850, año 

41 de la Libertad, 35 de la Independencia, 
y 21 de la Confederación Arjentina.

Al Exino. Señor Ministro Plenipotencia
rio de la Confederación Arjentina cerca del 
Gobierno de S. M. el Emperador del Bra
sil^

Una gran cantidad de brasileros asi es
poliados se hallan refugiados en la provin
cia del Rio Grande del Sur, reducidos A la 
deiespeiacion y A la miseria.

De ahí provinieron las incursiones del 
barón de Yacui.

El gobierno arjentino y el jeneral Oribe 
pidieron por su última solamente, una satis 
facción solemne, esto es, exijieron que el 
gobierno imperial, que por consideraciones 
no apreciadas, no ha cubierto con su pro
tección A aquellos brasileros, los persiguie
se y metiese en prisiones, persiguiendo en 
sus casas A los que habían ido A buscar un 
refujio en ellas contra la persecución es- 
tranjera, y esto sin haber obtenido al me
nos, en compensación, el menor alivios A 
sus males.

El gobierno imperial no adoptó el proce
der del barón de Yacui, y de los brasileros 
que le acompañaron, A los cuales no cotn- 
)Hia recobrar por sus manos las propieda 

des de que habían sido despojados. Espi 
dió órdenes para que fuesen dispersados y 
desarmados. Pero ninguna consideración 
tai que lo lleve A hacer una montería contra 
tambres que tantos robos y violencias han 
sufrido, principalmente cuando los autores 
de esos robos y violencias nunca se han 
querido prestar A un arreglo que las haga 
desaparecer en adelante. Y por esto decía 
el abajo firmado al Sr. Guido en su nota de 
3 de marzo del corriente año:
“Procedimientos semejantes al del barón 

de Yacui, solo pueden ser ev'tados por me
dio de medidas tomadas simultáneamente por 
el Sr. jeneral Oribe y por el gobierno im
perial.
“Por el Sr. jeneral Oribc, atendiendo A 

los reclamos que se han hecho, y haciendo 
cesar los vejámenes y violencias que han 
sufrido los brasileros en el Estado Oriental, 
ó permitiendo por lo menos que se retiren 
con sus ganados, disponiendo de otras pro*  
piedades. Destruida así la causa, cesarán 
|os efectos.”

A estas tan justas, tan moderadas y tan 
razonables proposiciones respondió el jene
ral Oribe, con fecha 12 de junio ppdo. al 
encargado de negocios del Brasil en Mon
tevideo, que no tomaría ninguna observación 
en consideración sobre este asunto, mientras 
él y el Sr. gobernador de Buenos Aires no 
obtuviesen las satisfacciones que habían cx’- 
jido. El dicho encargado de negocios res
pondió a su nota con otra, de cuya respues
ta no tiene todavía conocimiento el abajo 
firmado, si es que ya fué dada.

En el entretanto, el gobierno arjentino se 
ha puesto de por medio y ha tomado sobre 
sí h cuestión. No fué él, quien dió las ór" 
denes que son el orijen de (antas complica
ciones y vejámenes, no es A él (porque re
conoce al jeneral Oribe como presidente de 
la república del Uruguay), A quien compe
tía revocar ó modificar aquellas órdenes, y 
sin embargo, él es quien se presenta a! fren
te del Brasil exijiendo satisfacciones, sin 
querer, y aun sin poder (puesto que reco
noce al jeneral Oribe, como presidente de 
la República Oriental), hacer concesión al
guna ni entraren un acuerdo justo y razo
nable. Y se presenta fundándose en un 
derecho de alianza.

El gobierno imperial quiere discutir ese 
titulo, valorar el alcance que puede tener 
para el futuro sobre la independencia de la 
Banda Oriental; manifiesta que, al menos 
por lo que se sabe, el gobierno arjentino no 
es competente para intervenir y tomar so 
bre si la cuestión; ¡y el Sr. Guido responde 
pidiendo sus pasaportes, por que ese terre
no es nuevo, ajeno de la naturaleza espe
cial de su petición, y estraño á las órdenes 
espresas que se le han dado!! El abajo fir
mado concluye de ahí que el Sr. Guido tu
vo órden para imponer, y no para admitir 
discusión.

El Sr Guido, refiriéndose A su neta de 
13 de febrero próximo pasado, declara que 
recibió documentos y no órdenes del jeneral 
Oribe. Pide en esa nota una reparación so
lemne. Ahora declara que lo hizo en viitud 
de órdenes de su gobierno.

Pero el Sr. Guido no*  advierte que» 
atenta la fecha de aquellos documentos, y 
siendo su nota de 13 de febrero, es imposi
ble que los hechos Je que tratan los dichos 
documentos llegasen al conocimiento dtl 
gobierno de Buenos Aires A tiempo de po 
der dar órdenes A su legación para que por 
ellos exijiese, aqui, en 13 de febrero, una 
reparación solemne. La confrontación de 
las fechas y de las distancias dt la fionteia 
del Guareno al Cerrito, del Cerrito A Bue
nos Aires, y de Buenos Aires al Rio Ja
neiro, destruyen la aserción del Sr. Guido.

El Sr. Guido dirá que escribió su nota 
de 13 de febrero’en virtud de órdenes jene 
nales anteriores de su gobierno. Esto prue
ba todavía mas la confusión y la consolida
ción de la autoridad del jeneral Oribe y del 
Sr. gobernador de Buenos Aires, deque ha
bló el abajo firmado en su nota de 4 del 
corriente; y en todo caso, -queda manifiesto 
que la reparación solemne de que Hala la 
nota de 13 de febrero no fué pedida, al 
principio, por órden especial del gobierno 
de Buenos Aires, basada sobre el cono
cimiento de los hechos en que ella se funda.

El abajo firmado no repetirá lo que dijo 
en su nota anterior relativamente A la alega
da alianza entre el jeneral Oribe y el Sr. 
gobernador de Buenos Aires. Las nació , 
nes que de ella da el Sr. Guido no le sa
can del embrión en que la ha presentado, y 
del cual tanto convendría que saliese. Y 
por esto es que, mientras mas quiere es*  
plicar el Sr. Guido esa alianza, mas se en
reda.

Ahora dice que es una alianza ocasional, 
inevitable, necesaria y circunscrita única y 
esclusivamente A la.guerra de las repúbli 
cas del Plata contra un enemigo común.

¿Es el Brasil el enemigo común? Nunca 
fué reputado ni declarado tal. Si no es 
enemigo común, si la alianza procede con
tra el enem'go común, si el Brasil ha sido 
neutral en las cuestiones del Rio de la Pla
ta, ¿cómo quieren aplicarse A una da las 
muchas emeijencias que han sido frecuen
tes en la frontera, que no tiene color po 
lítico juque el gobierno imperial hizo cesar, 
derechos que puede dar una alianza hecha 
contra\in enemigo comlm? *
“Los gobiernos del Plata” agrega el Sr. 

Guido, “esto es, el jeneral Oribe y el go 
“bienio arjentino, marchan en órbita dis- 
“tinta,' sin otro punto. de contacto que 
“aquel en que la unión es necesaria para 
“triunfar del enemigo común........
“La autoridad de ambos gobiernos está 

perfectamente definida entre si.”
Siendo eso asi, ¿cómo puede tomar A 

mal el gobierno arjentino que el Brasil, que 
no era enemigo común, procurase enten
derse solo con la autoridad del jeneral Oribe 
distinta y separada de la del gobierno ar*  
jeniino, como dice el Sr. Guido, acerca de 
una cuestión que es evidentemente entraña 
A la guerra existente entre el gobierno ar
jentino, el jeneral Oribe y el gobierno de 
Montevideo; cuestión que desaparecería 
para no volver A aparecer jemas, mediante 
alguna buena voluntad y algunas justas pro
videncias de parle del jeneral Oribe, a las 
cuales corresponderían otras del gobierno 
imperial?

El abajo firmado dijo en su nota de 8 de 
marzo p. p , refiriéndose A los hechos prac
ticados por el barón de Yacui:
“El gobierno imperial espera que no se 

“reproducirán hechos semejantes,- prioci- 
“palmente si, como es de esperar, el Sr. 
“jeneral Oribe y el gobierno arjentino, poi 
“su parte, contribuyen A que desaparezcan 
“las antiguas y primordiales causas de se 
“inejantes acontecimientos.”

El Sr. Guido observa que, de ese modo, 
el abajo firmado reconoce la influencia del 
gobierno arjentino para establecer en h 
Banda Oriental el órden de cosas pretendí*  
do por el Brasil. ¿Y quien hai que pueda 
dudar do eso?

Pero reconocer que el Sr. gobernador de 
Buenos Aires tiene una influencia estraor*  
diñaría sobre-el jeneral Oribe, A quien dió 
un ejército arjentino para invadir la Repu 
blica del Uruguay, que nadie mejor que él 
podría haberlo dispuesto favorablemente á un 
arreglo con el Brasil, ¿será por ventura re
conocer los efectos políticos de la alianza 
que so invoca, y el derecho del gobierno 
arjentino para llamar A sí la cuestión de que 
se trata? Cree 'el Sr. Guido haber explica 
do la alianza en cuestión con jeneralidades 
que dejan toda incertidumbre para el futuro. 
Esa alianza es una unión necesaria para triun
far del enemigo común. Pero,conseguido ese 
triunfo, ¿cuál es la suerte de la República 
Oriental del Uruguay? ¿Cómo y quién ha 
•le gobernarla? ¿Cómo y bajo cual influen
cia han de ser hechas sus elecciones ? ¿No 
importa eso mucho A la independencia de 
ese Estado y A la tranquilidad de sus veci
nos? La convención de 27 de agosto de 
1828, ¿no lo reconoció? ¡El gobierno arjen
tino y el jeneral Oribo discuten esos puntos

con un'gobierno europeo, el de In Fiancia, 
A quien niegan,como se ve por las notas del 
Sr. Guido al abajo firmado de 30 de abril 
y 2 de agosto p. p., el derecho de zelar y 
mantener la independencia de la República 
Oriental,¡y no las quiere esclarecer y dduci 
dar con un gobierno americano, vecino, y 
con el cual firmó la convención de paz de 
agosto de 1828, por la cual ambos se obli*  
garon a mantener aquella independencia!

¿Es posible que en esa alianza entre e| 
gobierno arjentino y el jeneral Oribe no 
fuesen atendidos y consultados eso» puntos? 
No es de creerse: es una imprevisión impo
sible ;y si lo fuera, ¿por qué no se explica esa 
importantísima parte de la alianza? ¿Se re- 
hu^arA al Brasil el derecho de saberla?

Mas el Sr. Guido cerró esa discusión 
con la demanda de su pasaporte.

Insiste el Sr. Guido en que el gobierno 
imperial discutió desde 1843 con la lega
ción arjentina asuntos relativos al jeneral 
Oribe. En cuanto fué considerado simple 
mente como jeneral arjentino, no podia ser 
de otro modo; y la condescendencia que al
gunas veces tuvo el gobierno impeiial nu
triendo aun esperantes de poder arreglar hon
rosamente sus cuestiones con el gobierno 
arjentino y el jene;al Or.be) da recibir al
gunos documentos, como, por ej»rplo, el 
sumario de que el Sr. Guido habla, para 
enterarse de ellas, ó inandar proceder a 
averiguaciones ¿puede invalidar las decía 
i aciones positivas y solemnes a que alude 
el abajo firmado en la nota de 4 del cor
riente, y autorizar ex’jeucias internaciona
les de la clase de le que últimamente hace 
el Sr. Guido?

El ejemplo de la isla de Cuba que cita el 
Sr. Guido, no tiene la menor aplicación. 
Los casos son diversos, y las relaciones en 
que A tal respecto están los Estados Unidos 
con la España,, son diversísimas de las que 
existen entre el Biasd, la Confederación 
Arjentina y el jeneral Oribe. La es pedición 
de Lope? tenia fin mui diverso del que tuvo 
la deL barón de Yacui.

El gobierno imperial no preguntó .en 
1842 por la alianza, por que si ella existía 
entonces era mental, ó tan secreta que no 
había sido ventilada.

El jeneral Oribe invadió el territorio 
oriental como jeneral arjentino; y por cierto 
que las notas del Sr. Guido de aquella épo
ca no dan A entender otra cosa»

El abajo firmado sabe peladamente, y 
no era preciso que el Sr. Guido se lo dije
se, que la Con fe duración Arjentina nunca 
emprendió Ja guerra contra la individualidad 
de Fructuoso Rivera, sino contra el círculo 
y tendencias que representaba.

Pero todo esto esta hoi desecho: ] ’s 7 
años con idos de entonces acá, las calami
dades y desgracias que durante ese tiempo 
han pesado sobre la Banda Qiiental,y espe
cialmente sobre la plaza de Montevideo, to
do lo han cambiado. Las circunstancias 
de hoi no son las de 1842; las influencias 
son diversas, y parece que ^era tiempo, de 
por medio de concesiones justas, restaurar 
en la Banda Oiiental la paz, la liberuó.y la 
tolerancia.

El gobierno imperial nunca tuvo recelo 
de que las potencias interventoras perjudi
casen en su provecho, la independencia de 
la Banda Oriental.'Los hechos han justifica
do esa previsión suya.

En la Banda Oriental, solamente existen 
en armas enemigos del jeneral Oiibe, los 
que están encerrados en la plaza de Monte
video. ¿Cómo pretende pues el Si Guido, 
considerar A la frontera del Cuareím como 
teatro de la guerra? ¿Tienen las fuerzas 
arjentínas que maniobrar allí contra los ene
migos encerrados en la plaza? Los desta
camentos establecidos en la frontera están 
allí, para su policía, no liaren parte del 
ejército sitiador, no lo disminuyeron para 
batir al barón de Yacui; y si fueion manda
das a la linea tropas de observación en re 
fueizu, lo fueron después de dispersas las 
del barón de Yacui, y sin necesidad, por 
que las imperiales estaban ya en la frunteia 
para embarazar nuevas agresiones.

La proclama del barón de Yacui, en que 
tanto insidie el Sr. Guido, nunca llegó ofi
cialmente (ó auténticamente) ol conoci
miento del gobierno imperial. No seria 
arlo de una autoridad, porque e’ barón de 
Yacui no es un oficial de ejército, siendo 
apenas honorario, y lo que en ella se dice 
no puede tener la importancia que el Señor 
Guillo le quiere dar. Lo que le podría 
dar importancia y fuerza, seria únicamente 
las violencias y vejámenes practicados con
tra los brasileros establecidos dé aquel lado 
del Cuareim, que han levantado un clamor 
jeneral de indignación en la provincia de S- 
Pedio del Sur. Las palabras de aquella 
proclama no pueden dar A la incursión de] 
barón du Yacui y de los que lo acompaña
ron, otro color, carácter y fio, del que en 
la realidad tuvo — recuperar sus ganados de 
qué habían sido despojados. No hai pues

entre esta incursión y las precedentes otra 
diferencia que aquella que el abajo firmado 
dejo apuntada en su nota del 4 del corriente.

Las Represiones del presidente de la pro
vincia de San Pedro del Sur, y del encar
gado de negocios del Brasil en Montevideo, 
a que alude el Sr. Guido, no están en con- . 
ira dicción con el procedimiento del gobier
no imperial, ni este con ellas. El gobierno 
imperial nunca consideró como meritorios 
los actos del barón de Yacui. Lo que él 
entiende es que, no habiendo podido nunca 
conseguir que sus reclamos fuesen atendi
dos, y declarando el jeneral Oribe que no 
los toma en consideración, no podiendo por 
eso mejorar la suerte de los subditos del 
imperio que tienen propiedades de aquel 
lado del Cuareim, no debe servir tan solo 
para agravar sus males.

El abajo firmado no terminará sin re
peler la acusación de dexUaltad que se 
contiene en el fin de la nota del Sr. Guido.

No es de parte del gobierno imperial que 
ella está. Elesplicó siempre con frai.queza 
ycon una longanimidad sin ejemplo lodos sus 
acto»; se mostró siempre dispuesto A hac?r 
concesiones justas y razonables, una vez 
que fueran justamente compensadas; se 
mostró siempre dispuesto A un arreglo 
que definitiva mentó cuitase todas las de
sagradables cuestiones que le lu suscitado 
el gobierno arjentino, y pusiese un término 
a la guerra que ha devastado el Rio de la 
Plata, y que ha de continuar devastándolo, 
si no fuesen oídos los consejos de la mode
ración, de la justicia y de la tolerancia, y 
si no Jirevaleciese el olvido de lo pasado; 
reclamó muchas veces contra las clamoro
sas é innumerables violencias de qun lian 
sido víctimas súbditos brasileros, y que ti. 
hubiesen sido reparadas A tiempo no ha
brían producido los últimos acontecimientos.

Lax deslealtad está de paite de quien 
acumulando siempre quejas sobre quejas,' 
por infundados agravios, nunca , quiso ad
mitir explicaciones f ancas y claras; esta de 
parte de quien nunca hizo concesión alguna, 
y nunca quiso ligarse por un acuerdó que 
dando una solución A la? cuestiones de| 
Rio de la Plata, asegúrasela paz, la tran. 
quilidad de esos parajes, y la independencia 
de las nacionalidades que los'ocupan.

El gobierno imperial por el contrario ha 
sido y es tan leal, que nunca dudará sustituír 
discusiones interminables y estériles por 
convenciones solemnes que las eviten para 
lo futuro y que, regulando de una manara 
positiva y clara lodos los puntos que han 
sido é infelizmente todavía han de ser causas 
de discordia entre las nacionalidades que 
ocupan el Sur de la América Meridional, 
contribuyan A afirmar sólidamente su in
dependencia, y con ella la poz, la libertad y 
el órden. \ •

El abajo firmado reitera al Sr. Guido las 
espresiónes de su perfecta est ina y distin*  
guida consideración.

Paulino José Soares de Souza.
{Jornal da Commercio )

COMERCIÓ^
MONTEVIDEO. OCTUBRE 17 DE 1850.

La Nueva Carmen, entrada ayer, true 
noticias de Buenos Airea hasta el 15, y 
ellas continúan presentando el interés de lu 
situación.
' En la mañana del 13 llegó á aquel puerto 

el jeneral Guido; y aunque envió despacho# 
A Rosas, aun no había desembarcado, á 
causa de que el Rifleman fué sujetado á 
cuarentena.

La Gacela del 5, contiene el siguiente 
oficio dé Ataña á Guido, fecha 2 del cor
riente.

Llamamos la atencioa hacía este docu
mento singular. Es una declaración de 
guerra sni generis, hecha en el furibundo 
entilo de un* ebrio irritado. ¿Dónde ha 
aprendido aquel hombre atrabiliario que,por 
que dos naciones lleguen á romper entre si. 
tenga la razón quien la tengas, es lícito á 
uno de los gobiernos el insultar horrible
mente al otro? Pero Rosas se ha propues
to mostrarse en toda su espantosa deformi
dad, justificar las acusaciones de sus ene
migos, y avergonzar A sus amigos. Al ver 

¡esa pieza-modelo, que él misino publica, 
¿qué dirán cierto» gobiernos y ciertos ajen
ies estranjeros, empeñados en hacer creer 
que el salvaje de Palermo representa un 
gobierno civilizado?

Mas si cu ese documento está reflejado el 
grosero barbarigmo del dictador, en el mu
do de su |Sublicacien están reflejados la pe
quenez y artimañas pueriles de ese fnmóso 
estadista.

Con efecto. La Gacela lleva la fecha 
del 5: pero allí es frecuentísimo que ella 
no salga durante dias, y cuando reaparece, 
lo hace necesariamente con fecha atrasada. 
Asi lo ha hecho Rosas ahora. Esa su Ga~ 

’ tela del 5, no apareció hacia la noche del 
dia 13.



El infrascripto ha tenido el honor de ele- 
ysr al supremo conocimiento del Exmo. Se
ñor Gobernador General D. Juan Manuel 
de Rosas, la nota de V. E, fecha i 1 de 
setiembre último, cuya suma es la si-, 
guíente—

•'Avisa estarse ocupando de las últimas 
contestaciones al Ministerio del Brasil, pa
ra pedir inmediatamente sus pasaportes, 
salir del Imperio y regresar á su patria.”1

I lai^e. Los indicados bujaros no pasan 
por el fuego, y son por supuesto mui frá
giles. Ignoro si esta substancia reune , 
algunas calidades que la hagan esclusiva 
de este país, pues no la he visto en los
otros por donde he transitado: las otras 
especies de greda son igualmente inui
comunes por todas parles.

insensatamente al alta y baja de los meta
les, ha quebrado, declarando que no puede 
cumplir ninguno délos contri tos que había 
celebrado, por valor de mas de ciento cin
cuenta mil onzas de oro.

Agréguese & todo estn las falsificaciones 
lanzadas ó la plaza por Arzac.

Agregúese que las quiebras, suspensio
nes y falsificaciones, ademas del enorme
mal que son en sí mismas, dan á la mala

S. E. en vista de la precitada nota ha fé, tan común en el estado de corrupción de
ordenado al infrascripto avíse á V. E. su Buenos Aires, facilísima ocasión de desple-
recibo, y le manifieste su complacencia aligarse. ¡Cuantos no darán por falsas, fir- 
saber que V. £., en cumplimiento de las mas que realmente son suyas! ¡Cuántos 

pudiendo llenar sus compromisos, no se da-
saber que V. E
ordenes de S. E. se ocupaba de los trabajos
que expresa, y que luego de concluidos iba 
á pedir inmediatamente su pasaporte, y á 
regresar & esta sin demora alguna, dejando
un pais cuyo desleal y pérfido gabinete, ene
migo asqueroso de la América, tanto ha ofen
dido y ofende injusta é inauditamente á In 
Confederación Arjentina, sin mas motivo 
que su lealtad en la defensa que en cumpli
miento de sus deberes hace de lá sagrada 
causa americana.

Dios guarde a V. E. muchos-años. 
Felipe Arana.

Las noticias comerciales de aquella-pla
za, son en efecto mui graves, como ayer lo 
anticipamos, fundados en especiales con
ductos nuestros. Todas las cartas llegadas 
después las confirman en todo.

* Quebró la casa de D. Tomas Rous- 
se, que representaba D. Martin Hardoys. 
Parece que habia aventurado grandes su
mas jugando á la baja del metálico, en la 
persuaden que se le habia inspirado de ser 
una cosa segura el arreglo con la Francia. 
Su quiebra es de algunos millones de papel; 
y se calcula que apenas so obtendrá un 10 
por ciento. En esta casa francesa deposi
taban sus economías multitud de asalaria
dos y trabajadores vascos.

Esta quiebra forzó á D. José Gregorio 
Lezama á suspender pagos y á convocar á 
sus acreedores; pues había prestado su fir
ma á la gasa do Rnusse por millón y medio 
de pesos. Presentó bienes suficientes á 
sus acreedores, aunque le era ahora impo
sible satisfacerles. Con todo, muchos cal
culan que solo se obtendrá un 50 ó un 60 
por ciento. A su indicación se resolvió 
unánimemente el dejar a su cargo la liqui
dación de la casa y la realización de las 
existencias, para d.istribuir su producto'por 
dividendos sucesivos á medida que vayan 
efectuándose las ventas, todo bajo la ins
pección y dirección de una comisión que se 
nombró.

Esto suceso forzó también A suspender 
pagos á los SS.JD. Ambrosio P. Lecica y 
D. Juan Crisol. Estos Sres. han obtenido 
esperas de 6, 9. 12 y 15 meses, en cuyo úl
timo plazo abonarán también los intereses, 
pues no han pretendido quita alguna.

Mus el no cumplimiento por añora de to
das estos obligaciones, que ascienden á 
millones enormes* forzosamente ha de cau
sar embarazos invencibles á otros.* Asi es 
que ya se anuncia la quiebra ó suspensión 
d® pagos de vnrj<»s, cuyos nombres es de 
nuustro deber no espresar.

Hay ademas varios fallidos en el jiro 
menor. Estos no llaman la atención indi
vidualmente: pero su conjunto constituye de 
gravedad á esos sucesos.

D Martin Pose, uno de los corredores ó 
^caporales en la especie de bolsa (llamada 
vulgarmente camoatí) formada en Bue
nos Aires, donde se jugaba descomunal é

rán por fallidos á pretesto de las calamida
des del mercado!

No es estrado pues que. como lo dicen 
, las cartas, casi todas las- casas estén alar
madas, conmovidas.

La estagnación es consiguiente á la alar
ma- y confusión. No se hacen transacio
nes de importancia -sino al contado.

Después nos ocuparemos de esto. Entre 
tanto, á los que indaguen las verdaderas y 
primitivas causas de ese estado deplorable, 
fes haremos la pregunta que tantas veces 
hemos hecho: ¿es ó no cierto que esas cau
sas están en el sistema gubernativo, en la 
política personal)’ desastrosa de Rosps y en 
sus necesarias consecuencias?

Una carta de Buenos Aires del 14, dice: 
“Desde la llegada de la Nueva Cármen 

(antes de ayer) con la noticia de estar allí 
el Sr. Guido á bordo del Rijleman se ha 
puesto lá plaza mui mal, y nos bailamos to
dos en la mas grande consternación.

Nunca he visto el inervado en una situa
ción tan infernal. Martin Posse, el hombre 
principal del camoatí (especie dé bolsa) y 
comprometida por una suma inmensa de on- 
zas(se dice unas 150,000),declaró el II que 
no podría ya cumplir sus contratos. La con
fusión en el Camoatí donde todos, sin es- 
cepcion. tenían que hacer con Posse era in
mensa y la noticia del 12, puso el sella 
á la situación. V. no puede hacerse ¡dea qué 
cadena de trastornos hai: todo el mundo es
tá en ella implicado por transaciones, bien 
efectivas, bien de mero juego, y Dios sabe 
cual será el fin. Antes de ayer ya suspen
dieron pagos Crisol y Lezica, Lezama y T. 
Rousse. Por el aviso verá V. la cadena 
de estos negocios. Se habla de muchos 
otros y sin duda es cosa que tendrá lugar. 
Todos están con la cabeza caliente.

Figúrese V. las muchas transaciones de 
onzas, en las cuales todo el mundo está im
plicado, y que nadie sabe si podrán cum
plirse. . De esto puede deducir en qué si
tuación nos hallamos. El Camoatí está 
disuelto. Este infernal establecimiento es 
la culpa de la mayor parte de las desgra
cias, porque es una caterva de pillos que 
han estufado á todo el mundo. Las onzas 
quedaron el 12 á 260$. Después de la lle
gada de la Carmen, todo paró. El sába
do á la noche se ofrecieron onzas á 270, 
sin|compradores,|y en eete momento quieren 
comprar á 300,

Dia 15.—Lezica y Crisol exhiben 13 
millones activo contra un pasiva de 6 J y 
quieren pagar en 5 plazos á 20 g .á 3. 6, 9, i 
12 y 15 meses y 3 meses mas tarde los in
tereses: esto ha sido aceptado y se ha 
nombrado una comisión competente para
la administración. En el activo 
400,000 $ en letras en caja.

El 14 también hubo junta en lo

figuran

de Le-
zama. Presentó un estado, según el cual, 
le quedan mas de 8,000 onzas y 2 millones

papel*; veremos: también se ha nombrado 
comisión pura arreglar el asunto. Pero 
mal va c *n Rousse, donde taiñbien hubo 
convocación: solo parece que se ha nom
brado- unn comisión. Muchos trabajado
res, especialmente vascos han perdido con 
él su fortuna.

Ayer (el 14) no ha,habido quiebras, 
pero no se sabe si habrá, pues en tales ca
sos todo es incertíduinbre.

En onzas se han hecho frioleras el 14 á 
285, 90 y 95. Hai paralización completa 
en los negocios, y las transacione* en cam
bios por este paquete serán mui reducidas, 
y al contado.

Hemos tenido noticias de Chile, por Bue
nos Air«»s, hasta el 31 de agosto, y un nú
mero del Pacific News.

Lo que preocupaba la atención jeneral era 
la elección del presidente de la república, 
que deberá tener lugar en el mes de julio 
del año de 1851 El jeneral Pinto y el Sr. 
Errázuris (D. Ram»n), candidatos propues
tos para la presidencia.habían dedicado ese 
honor.—Las cámaras habían terminado sus 
sesiones en agosto, según la constitución. 
Se esperaba que el presidente las convuca- 
ría estrnordinuriamenU para el l.° de oc
tubre. La leí de mayorazgos había sido de
sechada poruña mayoría de 16 contra 14 
Yutos. Quedaba abolida* la leí de pasaportes.

La Bone Jeny que entró ayer no ade
lanta las noticias que tenemos de Europa, 
pues salió de -Burdeus el 10 de agosto y el 
14 de Póuillac. Parece que junto con este 
buque salió también para Montevideo la 
barca América, y que quince días después 
debía salir el Adonis.

PARTE COMERCIAL.
Por Buenos Aires hornos recibido noticias 

de Chile hasta e 31 de agosto. En cuanto 
al mercado de Valparaíso huí transaciones 
durante el mes no habían realizado las es
peranzas de los negociantes de aquella pla
za, ni con respecto a las compras ni á los^ 
precios; y la razón era que las grandes líti 
vias de la estación habían impedido que fós 
vendedores llegasen, y ademas los compra
dores no estuvieron dispuestos á pagar pre
cios altos.

Por los frutos del país había demanda 
para California; escaseaba la cebada y sus 
precios habían subido porque era buscada.

Harina—Poca existencia. L:s contra
tantes de este artículo sostenían su princi
pio de no pagarla m<is que al precio medio 
fijada en California, de 1 i a 12 J.—En Tul- 
cahuano, se habían hecho ventas de 6 4 á 
7? en* Valparaíso 6 á 6. 50 y 7. 50 la do 
Concepción flor;

Los porutos en demanda: última cola
ción 4. 50, quintal.

Trigo en Concepción, I. 87 qq, abunda
ba. En San Antonio 1, 62 á I. 75.

Café—10 $ quintal: no había.
Azúcar—Pequeñas ventas. Refinada, 2, 

75 a 2.86. Blanca de la Habana, 2.25 á 
2.50. De Santos, 2 á 2 25 escasa. Los 
precios parecen tender á subir, lo mismo 
que la rnOscavado, que estaba escasa; esta 
se había vendido de 1.25 ó 1.50.

Un cargamento de Pernambuco fué ven
dido á íuj Reates arroba, en tránsito. 
Como 3,000 barricas de azúcar retinada de 
Holanda se vendieron en Aduana * 22| y 
23 reales arroba.

Yerba de Parnagui 1.75 arroba, ventas. 
Se habia vendido un cargamento de pino

americano de 100.000 pies á 34J$ millar 
despachado

Fletes.—Firmes: Liverpool 3.10. Frán- 
cia, fr. 95 á I0U. Continente £ L4. San 
Francisco, pora cargar en Talrahuan*». 16$.

Cámbio —Sobre Inglaterra I6| á 60 días. 
París, sin Irnnsaciunua, fr. 4.75 á 4 80. 
Hainburgu, 40. Estados Unidos 6 Pe»

Metales. Pesos fuertes 6 J p. g premio. 
Plata piña 9.12 el marco. Oro en barras 
leí de 21 J quilates 17.62, la onza.

El 27 de julio había llegado la barca 
francesa Primoguet.

^marítima- ^
ENTRADA.—Dia 16.

Buenos Aires, el 15, goleta italiana Nue- 
va-Cármen, 121 ton., espitan D. Maccio, 8 
trip , á Estevnn Rispo, en lastre. .

Burdeos, agosto 10, y Póuillac el 14,bar
ca francesa Bonne Jenuy, 201 ton., capitán 
Aubert, 24 trip.»á Sanan y Bernardberg, 
con 593 barrica vino, 18 cajas papel blan- 

I en, I5l id mercancías, 3 id. clavos, 5 id. 
* manteca, 18 medias barricas vino blanco, 
I 12 cajones conservas, 25 canastos cham

pagne, 25 cajonea id., 74 id. aguardiente, 
2 barriles tinta, 25 cajones aceite, 61 cas
cos vino blanco, 57 cajunes.id., 71 id. vi- 
drtOB. 57 canastos licores, 68 cajones id,, 
208 id vino, 5 id. rhum, 55 barriles aguar
diente, 95 cajones ajenjo, 16 cascos vinagre 
6 fardos tapones, 75 canastos cervezh.

Entradas de Cabotaje.—Día 16.
Martin García, el 15, goleta italiana 

Union, 5! ton,, capitán Sera fin Mortes, 3 
trip., á la orden, con 104 carradas leña.

SALIDA—Dia 16.
Buenos Aires, lugre de guerra sardo 

Fama.
Puertos del Brasil, bergantín goleta ita

liano lienedetta Mirria.
Plus. del Brasil, polacra española Niña, 
Puertos del Brasil, bergantín español 

Wifredo Conde de Barcelona,

Prontos a salir—Día 16.
Valparaíso, corbeta francesa Nifevo Al

fredo.
n Puertos del Brasil,bergantín sardo Rucea.

Havre, barca francesa Arislide.
Puertos del Brasil, bergantín inglés Vi' 

Uage Girl.
Santa Catalina, bergantín goleta brasile

ro Ramos. 1

Los síndicos del concurso de los 
Sres. Lafargé y Toeanier invitan á loe acreedores, á 
una reunión que tendrá lugar el dia 18 del corrien
te á lu una en casa de los Sres. Briscoe Sleward 
y Ca., calle del Rincón No. 43, para tratar de un 
asunto que les interesa. Montevideo, octubre 16 
de 1850.—P. Duplfssis.—Diego Stuard.

REMATES
Ror Rafael Ruano.

REMATE DE CONESTIDLES. 
En su cusa calle de ¡as Piedras núm. 74

El Jueves 17 á las II en punto se venderán pra- 
cisainente al*.mejor postor por cuenta de quien 
corresponda con autorización del Sr. Cónsul Jene- 
rai de S* M. B. por orden de M. Richard, Nojwor- 
thy, capitán del bergantín ingles GULNARE—co
mo 30 bocoyes mas ó menos acerbeza averiada de 
sembarcuda de dicho buque.

ACTO CONTINUO.
Se venderá por liquidación de .fatuta cantidad 

de ferreteiia, im buea surtido sal refinada, cognac 
en cascos, cerveza, vine frontignau, encurtidos, 
conseivas, y mnchos otros artículos á la vista

POR KL MISMO.
REMA TE DE UNA I CASA.

Sita en la calle de Misiones No, 188 y 190, 
donde estará la bandera del martillo.

El viernes 18 á la una en punto se venderá al 
mejor postor por convenio de las partes y manda
to del Sr. Juez Letrado de lo Civil—la casa sita, 
en la calle de Misiones núm. 186, y 190, tasada de 
la cantidad en cinco mil treinta pesos, seis reales 
y ochanta reís plata moneda corriente, peítenecien- 
te á la testamentaria del finado D. José Castro — 
Los Señores que gusten imponer»® de la tasación se 
servirán ocurrir al escritorio del Remataaor callo 
do las Piedras núm. 74.

Ror JWenVtbllU y Sosa.
En la confitería de D; Carlos Nuvizano 

calle del 25 de Mayo n a 202.*
El viernes 18 del corriente á las II en 

punto principiará la venia A la mas alta 
postura de todas las existencias de dicta» 
establecimiento. * -

Vino de Itolia de superior «nlidad, lico
res, cidra, cigarros habanos de regalía, ta
chos de cubre, cacerolas de ídem, lámparas, 
quinqué, 1 balanza, 2 mesas de arrimo, 4 
de caoba, 12 tinaja® para dulce, armazón y 
mostrador, vidrieras, herramientas de horno 
y hornallas, 1 jarra de .pinta, 4 candeleras 
de ídem. I rica espada de ídem. purrias, 
marcos, moldes, y muchas otras menuden
cias que se manifestarán en el acto de la 
venta.

Dor eouvras Smítt) y Ca.
REMATE DE CaRBON DE PIEDRA.

En la barraca de los Sres Parra y Ca.
El jueves 17 del corriente, á ha 11 de la mafia - 

na, se venderán indispensablemente á la mejor pos
tura con autorización del Sr. cónsul jeneral do S. 
M. B. por orden de Mr. George Rives capitán del 
bergantín inglés LA BELLE, y cuentn.de quien 
corresponda:

120 toneladas (mas ó menos) enrbon de piedra: 
perteneciente al rancho del mismo buque, lü tone
ladas carbón de piedra, él todo te encuentra ála 
vista en la espresada b..fraca.

^ ^tohos Jlhvmmos. ^

Se vende ó se üeta para 
cualquier puerto del Brasil (preferiendo el do Sta. 
Catalina) el patacho brasilero RAMOS, de buena 
marcha y pronto á seguir viajo para cualquier par
te: el que so interese por una ú otra cosa, ocurra 
á los abajo firmados calle del Cerrito núin. 108.— 
Manuel José Eneas y Ca.

Para Santa CataVuta.—
Saldrá en toda h semana entrante el bergantín 
italiano ACORTO LIGURE, para cuyo punto admi
te fletes y pasajeros.. Paro tratar ocurran, al escri
torio de D. José Massera. o 17—3 p.

Captain Doane. oí the 
American harque OLOE WVK, condemned ¡n ibis 
Poit as unseuworthy is desirous of cbartering a 
vessel to take her cargo on to her Port of destina- 
tion.Panama: said cargo consiste of 485 Tona Coa)* 
56600 fuel Lamber,Two hundred Baga charcoaí and 
the bulk of about-20 Tone in other nríiolea. Offers 
for the above purpose will be received at the coun- 
ting house of Meas. Snulhgale & Cu. until saturday 
the I9*b inst at 12 o’élock. o 17—3p ,

^9'99^

en dos brazos.
Dia 21,22, 23 y 24.-40 leguas. 

Al O. y N.—El curso del rio mas 
regular, y sus vueltas menos sen- 

’sibles. En sus orillas se crian 
unas varas de mediano gt osor, 
todas derechas y largas, sus» ho
jas de color de olivo. Todo lo 
demás que se descubre, son cam
pos limpios y rasos.

Dia 25.-8 leguas.—Los cam
pos quemados; muchos siervos en 
ellos; los pastos escalentes,, con 
trébol y yerbas; en algunas partes, 
lonjas de palmares; muchos pas
tos y variedad de aves.

Dia 26.—9 leguas.— Campos 
limpios,con palmares, hasta gran
des distancias.

Dia 27.-9 leguas.—Varias y 
medianas lagunas á la inmedia
ción del rio.

Dia 28.-10 leguas.—Muchos 
sábalos y otras especies de peces; 
se tomó algunos de estos con cua
tro arrobas de peso, por medio 
de una red; en una laguna inme
diata al rio pescaron 400 sábalos 

¡ y bogas.
Dia 29.-8 leguas.—Sin nove

dad. Campos dilatados.
Dia 30.-10 leguas.-Varios pa

sos de poco fondo, por atravesar
se vetas de la greda untuosa y 
resbaladiza, que no gasta el curso 
del agua; susceptibles de escava- 
cion y allanamiento fácil; su es
pesor horizontal no pasa de 10 á 
12 varas.«(#) Se manda encender

(•) Arcilla.—Se ve por estos deta* 
lies, que abundan en estas tierras las es
pecies principales de arcilla: pero como 
las aguas dol río se mantienen constan
temente blanquiscas, es de suponer quo

12 -
fogones, cuyas columnas debum^ 
deben servir de señal, según lab 
instrucciones, para las otras par" 
tidas de Tucuman y Chiquitos. 
Se descubren unos antiguos al
godonales de los indios, mezcla
dos de malezas, pero cubiertos de 
hermosos capullos. Palmares á 
ambos lados^obre inmensos cam
pos.

Dia 31 .-8 leguas—A las 3 de 
la salida, el rio ciñe con fuerte 
corriente. La tierra difíere ya de 
la anterior;mas consistente y ama
rilla. Bosques en las riberas de 
algarrobos, espmillos y chañares, 
todos grandes y corpulentos; los 
campos quemados en parte.

Nov. 1. ° -6 leguas.—Retardo 
por un mal paso de greda.

Dia 2.-9 leguas.—Se salva el 
mal paso y otros. En las 60 le
guas precedentes 'se crian en las 
riberas unas cañas fuertes y só
lidas, que llaman Huibá, porque 
su flor sirve para flechas; son [ 
útiles para techos: también las 
hai de las comunes. Muchos ti
gres en la distancia indicada.
predomina mucho la arcilla blanca. Yo I 
he visto en las provincias de Bolivia al
gunos juguetes {bujaros), que los indije- 
nas fabrican de una greda, que allá lla
man barro del Chaco, este es de color 
blanco-azul, y. algunas veces ceniciento; 
reuno todas las propiedades de la arcilla 
en general: mojándole, es particularmen
te fragante y estimula á probarle con la 
boca, en cuyo caso tampoco es disgus-

y por la boca del Pilcomayo los 
misioneros del Paraguay. La eje
cución principió en 1721, debien
do las tres partidas buscarse en 
algún punto de reunión sobre las 
riberas del Pilcomayo. Pero no 
habiendo podido llegar á él lasde 
Tucuman y Chiquitos, solo la 
del Paraguay hizo algo que me
rezca pasar á la historia de estos 
descubrimientos.

Los jesuítas do esta provincia 
aprontaron en la Asunción un 

, barco grande de 7,000 arrobas 
de capacidad, y dos botes cons
truidos al intento. En ellos se 
embarcaron los padres Gabriel 
Patino (jefe del convoi y redactor 
del diario) con tres mas de su ór- 
den, el sárjenlo mayor José Por
tillo (voluntario), 6 españoles y60 
indios guarariis, formando un total 
de 71 individuos. El volumoso 
diario manuscrito, del cual se va 
á dar en seguida un estrado, to
mando lo mas importante de su 
contenido,y despojándole ele aquel 
sin número de estolideces y redun-, 
dancias, que hacen en estremo fa
tigante la lectura y estudio de los 
documentos de aquellos tiempos; 
empieza por una, larga introduc
ción, en que su autor se propone 
probar, ante todo y entre otras (So
sas— I? Q,ue esta entrada ó des
cubrimiento del rio Pilcomayo, 
se ha efectüado sin concurrir ni 
ayudar á ella mí istro alguno 
real con un real, s ^A pie única
mente se hizo á espenbq# nuestras 
(de la compañía) y délos pueblos 
de nuestras misiones. 2 p Que 
los seis españoles que fueron á la 
empresa fueron pagados única- |

- 9 -
mente por la compañía. 3 ? Que 
el rio Paraguay y Pilcomáyo son 
dos rios diversos,Jjra.tya. 4 ® Que 
el Pilcomayo entra en el Para
guay con dos brazos, de los cua
les el uno dista 9 leguas de la 
Asucion y el otro 16 (al S).

Diario del P. Patiuo. — El 
14 de Agosto de 1721 solieron de 
la Asunción las embarcaciones 
y ¡ente ya designadas; navegaron 
9 leguas rio abajo, y habiendo to- 
cadó y detenídose en. la villa de 
San Fernando, entraron el 19 en 
la boca del Pilcomayo, como á 
una legua mas abajo de dicha 

•villa.
Observaciones.

Dia 20.-10 leguas.—El rio tie
ne mas de 10 varas de profundi
dad y como 30 de ancho: el agua 
clara al principio de la jornada; 
al fin de ella algo turbia. Las 
corrientes del rio Paraguay re- 
ba Izan hasta alguna distancia den
tro del Pilcomayo, haciendo subir 
el nivel de este. (Probablemente 
el Paraguay estaba en creciente, 
que según este diario dura desde 
Enero hasta Agosto). A medio dia 
se mandó quemar ei campo, con 
cuyo motivo los indios se alar
maron. La tierra llana: arbole
das, palmares, lagunas y esteros 
á ambos lados.

Dia 21.-8 leguas.—Al fin de la 
jornada, las aguas blanquiscas; las 
corrientes lentas; bosques conti
nuados. Los indios queman los 
campos (señal de alarma entre 
ellos, cuando hay entrada de ene

4

cuentn.de


Vara Buenos Aires.
El vapor americano WILLlAM J. PEASE. saldrá 

tan pronto como reuna un número regular de pasa
jero*. En primera oportunidad se anunciará el día 
lijo de su salida. Recibe pasajeros do cámara y proa 
para los que ofrece buen trato y excelentes como
didades. Para tratar pueden dirijirse á la ca He de 
Misiones No. 53. escritorio de Juan Muría Nm.

Vara Valparaíso y San 
Francisco. El mui velero bergantín inglés GUL- 
NARE, pronto pura salir en la semana entrante, 
ofrece escelentes comodidades para pasajeros. Para 
tratar ocurran á sus consignatarios los Sres. Treu- 
■oin y Ca., calle de Zubala No. 156.

► For Valparaíso &. San
Francisco. The fut sailing british Brig GULNA- 
R£, ready to sail in the course af next week offers 
cxcellent acommódutions for passengers. For 
tcrms fapply tn the consignaos Mess. Treusein & 
Co., calle de Zabila No. 156. o 16—3 p.

Para eVHavre de Gracia.
pasajeros solamente. Una fmgsta francesa de pri
mera marcha y bien conocida, tiene ana cámara de 
las mas modernas y buen trato, saldrá el 2 de no
viembre. Para tratar ocúrrase á casa de J. Dell* 
Zoppi, calle del Cerrito No. 265. o 8—20 p.

AVISOS
Aviso al Comercio—La sociedad 

entre Duncan Thomas Mackinnon y Guillermo A li
pón Eburall, jiraudo en esta plaza, bajo la. tirina de 
Mackinnon y EboinH queda disuelta, por un arre
glo mutuo, desde 30 de setiembre próximo pasado.

Seguirá el negocio en adelante bajo el nombre so- 
h» de Duncan Tilomas Mackinnon, quien está plena
mente autorizado para liquidar las cuentas de dicha 
sociedad.—Monte video,octubre 14 de 1850.

[firmado] Duncan Thomas Makinnon. 
[firmado] Guillermo JLllporl Eborall.

The Copartnership, hitherto exis- 
Img between Duncan Thomas Mackinnon. and Wil- 
ium Ailport Eborall, lately carrying on Business in 
this city of Montevideo, under the nrm of Mackin- 
non and Eborall; is dissolved by mutual Consent 
from the date of the 3üdi septembre, ultimo.

The business will be carried on in futuie by Dun- 
enn Thomas Mackinnon solely; who i* fully autho- 
rized to liquídate the acconnts of the late firm.—' 
Mónte—Video, october 14 1850.

(signed.) Duncan Thomas '.Mackinnon.
(signed.) Willia-n ailport Eborall. 3 p.

A pesar deque todos los inquili
nos de las casas de la finada Du^ Manuela Elizon- 
do de Jauregni sitas en la calle de Misiones núme
ros 129, 131, 133 y 135, han sido enterados de que 
«ada heredero está autorizado judicialmente pura 
«obrar por sí ó por apoderado la parte que le cor
responda de dichos alquileres; se lea avisa nueva
mente por la prensa para evitar alegaciones, igual
mente el que subscribo hace saber, que él es el 
único apoderado en esta del Sr. D. Agustín Jaure- 
gui durante su ausencia; y que por consiguiente, 
cualquier cantidad perteneciente á este último, que 
■oa entregada á otro que al primero no será reco
nocida.

Previene también el abajo firmado, que no re
conoce contratos aumento ni disminución &&. que 
otro haga sobre dichas casas sin su a sentimiento- 
Ai tampoco nuevos arriendos per ser representante 
de dos sétimas partes dé dichas casas.

ol5—3 p. Bernardo Dupuy.

La tienda calle de Zavala No. 
27, se ha trasladado al núm. 75 de la misma ca
lle, esquina á la del 25 de Mayo; en ella se conti- 
nea detallando un completo surtido de camisas de 
hilo y algodón, blancas y de colores, calzoncillos 
de algodón y de Hiló de ¿ patncon á l $ el pai; me
dias cortas nnas y do varias clases &a., calzado de 
•h&rol *1* moda &a

Allí mismo se acaba de sacar un surtido cariado 
y de nuevo gusto de riquísima perfumería de Violet 
á precios los mas bajos posibles. - o 16__ 3 p.

Por indisposición de su director 
no se recibirán enfermos en el consultorio homeo
pático hasta nuevo avho, o 16—3 p.

Nuevo tiro de pistóla. En la ca
lle do la Convención N. 152, se ha abierto uno con 
todos los útiles necesarios para servir con esmero 
á los señores aficionados que gusten favorecerlo, 

o 4—15 p.

En la Librería Nueva calle del 
25 de Mayo No. 230 y 232, se han recibido los ar
tículos siguientes:—Anteojos de larga vista de va
rias dimensiones, entre ellos uno de primera clase: 
sus precios son desde 4 patacones hasta 25, según 
su tamaño y alcance; Lapiceras da plata á 1 y 3 
patacones? dichas con pluma de oro punta de dia
mante á 4 y 4A patacones; Plumas de oro punta de 
diamante ¿2 id., id. de acero de varias clases de 
primera calidad; Sellos de hueso y de plata cabo 
de nacar; Plegaderas de carey, Carpetas de escri
torio á l¿ y 2 patacones; Cuadernos de papel se
cante á 6 reales; Libros para copiar cartas en la 
prensa y porción de otros artículos de escritorio.

o 16—6 p.

A las casas de familia. En la 
calle de Misiones números 49 y 51, una cuadra an
tes de llegará la plazoleta de( muelle, se acaba de 
abrir un almacén de comestibles, que llevará el 
título de Almacén ae Marina. En él se hallarán los 
renglones pertenecientes á este ramo, á los precios 
mas equitativos.

A LOS MARINOS.
En el mismo establecimiento encontrarán los 

navegantes toda clase de comestibles y bebidas pa
ra sus ranchos. o 7—-10 p.

En la Librería
Nueva calle del 25 de 
Mayo No, 230 y 232, se 
encuentran las obras si
guientes:

Historia del reinado del Emperador Carlos 5? 
precedida de un bosquejo de los progresos de la 
sociedad en Europa desde la caída del Imperio Ro
mano hasta principios del siglo 16, por W. Robert- 
son, 4 t. con laminas, Historia política y militar de 
Nnpolcon, desde su nacimiento hasta su muerte, 
por de Norvins, 3 t; Historia de Napoleón prece
dida de un bosquejo de la revolución francesa, por 
sir Walter Scott, 9 t; Viaje pintoresco al Rededor 
del Mundo, publicado bajo la dirección de M. 
Dument D’Ürville, adornado con mapas jeografi- 
cos, varios retratos y 600 laminas finas, 3 t; El 
Universo Pintoresco, ó historia y descripción de 
todos loa pueblos, de sus relijionés, costumbres, 
usos, industria, &a con tres mil laminas finas, 18 t; 
Obras completas de HoRinann: Cuentos fantásticos, 
adornados con primorosas laminas abiertas en ace
ro, 2 t; Los Misterios de París, por M. Eujenio 
Sue, con ticas laminas, 1 t; D Quijote déla Man
cha, por Cervantes: Edición adornada con 600 
laminas*2 t; La misma obra sin laminas, 4 t; D. 
Quijote del Siglo 18, ó historia de la vida y he
chos, aventuras y fizarías de Mr. Le-Grand, heroe 
filosofo moderno, caballero andante, prevaricador 
y reformador de todo el jénero humano: obra es
crita en beneficio de la humanidad y aplicada al 
siglo 19, por Siñerir, 4 t; Los Animales Parleros - 
poema épico "escrito en verso italiano por J. B. 
Casti traducido al castellano, 3 t; Historia Natural 
del jénero humano, aumentada y enteramente re
fundida. con laminas, por J. J. Virey. 3 t; Viaje 
del joven Anaceréis á Ja Giecia, á mediados del 
siglo 4. ° , por Burtelemy, adornado con 1 hermoso 
atlas, y aumentado con un índice alfabético de 
geografía comparada, 4 t; con atlas, el cual es el mas 
completo que se ha publicado hasta ahora y con
tiene entre otros, un mapa jeneral de la Grecia y de 
varjos planes y laminas, que comprenden las meda
llas de los griegos con una esplicacion clara y bre
ve de cada una de ellas, los retratos de los perso
najes mas ilustres de la Grecia, los trajes civiles y 
militares, los instrumentos de música, armas, joyas 
&a., cuyas preciosidades son, si no de un conoci
miento indispensable, á lo menos, útilísimo para la 
intelijencia de varios pasajes de esta obra.

________ . o 14—8 d.

On sale—A Urge assortment of 
Bomland and Son's first rite perfumery received- 
from London:—Lavander Water, Hair Wash, Rce 
zeda, and others fragrant extracta; inexhaustable 
salte forheadeach, perfumeó marrow, and genuind 
Jamaica pomatum. Coid cream of roses, Almon. 
and Napias Soap for shaving Sand Soap, &c. &c.

At calle Zavala, No. 27, along sitie to San 
Francisco. s 5—15 p.

Botica de Augusto Las Cazes, 
calle del Sarandí No, 164. Verdadero Rob de 
Boyveau Lafecteur, depósito establecido por el 
autor, y el guía práctico sobre el modo de emplear 
ese medicamento en las enfermedades cátuneas; 
herpes, escrófulas, acritud de la sangre, dolores 
reumáticos etc., agua del Dr. Désirabode, cirujano 
dentista, para conservar y limpiar los dientes 
'Cada frasco lleva el método y propiedades de esa 
agua.

Agencia del Correo de Ultramar. 
Se acaba de recibir las obras siguientes:—Le con- 
seiller du peuple, doctrines hpmeopathiques, Cnurs 
du regne animal a Pusage des Ecoles et Colleges 
avec, 150 Planches.—Algunas obras en español.

o 9—15 p.

Eslraclo de la Lotería de la Caridad^ Ju 
gada el 14 Je Octubre de 1850. 

Letra T negra.
Suerte*. Número*. Patacones. | Suertes. Número*. Patacene*

1 2210 5 61 17214 5
2 9355 5 62 7772 5
3 7257 5 63 9988 5
4 5847 5 64 6083 26
6 2891 5 65 13308 15
í 11305 5 66 14746 6
7 2122 5 67 11714 5
8 8600 5 68 9498 6
9 17329 100 69 7741 5

10 _ 2331 5 70 4565 5
11 10079 5 71 5485 5
12 6143 5 72 2701 5
13 12225 5 73 17080 5
14 2489 ' 10 74 11371 5
15 9918 0 75 14917 5
16 14713 5 76 4287 10
17 11090 5 77 4415 5
18 7127 10 78 7073 5
19 16942 5 79 10955 5
20 8833 10 80 15810 5
21 17665 5 81 6078 15
22 2869 5 82 7881 5
23 16692 5 83 14458 25
24 9515 5 84 17016 5
25 4583 10 85 9484 15
26 2661 25 86 5894 5
27 10546 5 87 9934 6
28 11339 5 88 13495 500
29 13200 5 89 6588 5
30 2799 10 90 9202 5
31 11795 5 91 13289 5
32 5605 5 92 7830 15
33 15836 10 93 11166 10
34 7946 5 94 5581 5
35 9949 5 95 10875 5
36 14407 5 96 5719 10
37 6196 5 97 6558 5
38 16574 5 98 7977 25
39 ' 16834 5 99 10636 15
40 14654 10 100 9679 5
41 8699 5 101 17447 50
42 13693 5 102 8617 5
43 8596 5 103 16783 5
44 17724 5 104 15249 5
45 15300 lo 105 11317 5
46 6877 5 106 3514 5
47 9404 5 107 12265 5
48 11212 10 108 16631 5
49 12198 5 109 10599 . 5
50 12033 15 110 17)33 5
51 3911 5 111 7285 5
52 16621 5 112 16154 5
53 4266 5 113 11889 5
54 13592 15 114 13726 5
55 7114 5 115 11738 16
56. 9701 5 116 16873 5
57 7517 5 117 14135 5
58 16439 5 118 4353 5
59 15355 5 119 9910 5
60 4081 5 120 5738 50

La estraccion de 1 a lotería letra l r negra tendrá
lugar el lúnes 21 de Octubre á las once del dia. La
oficina estará abierta pi la pagar las suertes los
martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta
las 3 de la taide y los jueves, viernes v sábados
desde las 11 hasta la una. Todos los dias de fiesta
y fe«divos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes
prem lados al portad ar y no oye reclamaciones de
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille-
tes ó cualquier otro accidente que-se alegue.

M ED1CO DENTISTA F^ANCE.
Leoncio Magen módico dentista aprobado por ja 

Junta de Higiene de esta ciudad, después do haber 
estudiado y ejercitado aquella profesión en Francia 
muchos años, acaba de fijar su residencia en Mon
tevideo. '

Las personas que desearen emplearlo, lo encon 
trarán todos los dias en su cusa calle di 25 de 
Mayo No. 295. o 12—30 p.

Ojo á las sanguijuelas. En la 
barbería conocida por la del Sr. Gines, fíente ni 
café del Comercio, se acaba de recibir una peque
ña partida do las buenas y grandes. Se venden 
por mayor y menor y se aplican * precios acomoda
dos. o 12—15 p.

La persona que quiera vender una 
casa de regular comodidad eh el centro de la ciudad 
puede verse con los señores Mondeville y Sosa, 
calle del 25 de Mayo No. 234. o 16

ALMONEDAS.-^-Han de ce 
lebrnrse por órden del Juzgado Ordinario de este 
Departamento y á la puerta del edificio del estin- 
guido Cubildot en Lis tardes de los días diez y siete, 
diez y ocho y diez y nueve del presente mes y on 
la última de aquellas remate de una casa y terreno 
donde esta construida, perteneciente á D. Carlos 
Britos, situada en la calle del Guaraní y señalada 
con él número doce, compuesto el terreno citado 
de trece y octava varas de frente á dicha calle, je 
veinte y siete y media dichas de. fondo al Este, ta
sada en todos sus ramos en la cantidad de dos mil 
nuevccientos ochenta pesos un real cuarenta y seis 
centavos de otro—Y se manda subhastar á dinero 
de contado en favor del que mas diere, para pago 
de un creed ito que cobra D. Francisco Aicardo al 
precitado Britos. Quien se interese en la compra 
y quiera instruirse de las tasaciones ocurra á la 
escribanía á cargo del que suscribe que le serán ma
nifestadas. Montevideo, octubre 14 de 1860.

Pedro de Latorme.
o 15—3 p. Escribano público.

Se ofrece para cualquier negocio 
come dependiente un español, prefiriendo el ramo 
de tienda, pues es el que há ejercido siempre. En 
el despacho del papel sellado glo encontrarán ó en 
la calle del 25 de Mayo No. 43. o 16—1 p.

En la oficina de esté dia
rio hai para vender algunas colecciones 

del “Comercio del Plata.”

LIBRE
RIA'

CALLE DE

1TVZAING0 
NÚMERO

109.
Catalogo de libros recibidos.

Historia Jeneral de España por el Sr. J. de Ma
riana, connotas; la Continuación de Miñan# y el 
Complemento, hasta 1848, por Ortiz de la Vega, 
ilustrada con hermosas láminas en acero, 17 tomo* 
en folio; Historia de la Monarquía hebrea, por D. 
V. Bacallar y Sana, 2 t; Historia de España, por 
el Padre Duches**, 2 t; Compendio de la Historia 
Antigua, seguido de un Compendio de mitolojia, 1 t; 
Historia de Napoleón por Norvins, 3 t; Historia de 
Cataluña. 1 t; Sucesos de Barcelona en 1842 y 
1843, 1 t; Compendio de la Historia Universal, por 
Anquetil, 4 t; Reseña histórica del glorioso alza
miento de 1840, en Madrid, y otros pueblos de la 
Península, l t; Guerra de.Granada escrita por Dn. 
D. Hurtade de Mendoza, 1 t; Compendio de la 
Historia de las Cruzadas, 3 t; História de la Com
pañía de Jesús, 8 t; Los Borbones de España. 1 t; 
La España bajo el poder arbitrario de la Congre
gación apostólica, 1 t; Ensayo Histórico Sobre la 
revolución de España, 1 t; Las Costumbres de los 
israelitas, 1 t; Obras completas de Hoffmann, ó 
sea Cuentos fantásticos, adormidos con primorosas 
láminas abiertas en acero, 4 t; Historia de la revo
lución Francesa, por Aquilcs Roche, 3 t; Con
quista de Méjico, por Solis. 3 t; Nuevo manual de 
Juegos de Tertulia y Prendas, 1 t; Nuevo Voca
bulario filosófico democrático, 1 t; El Repertorio 
Americano, 3 t; Galería Industrial con 159 lámina* 
de las artes y oficios, 1 t; Diccionario Citador de 
máximas, proverbios, frases y sentencias escejida* 
de los autores clásicos latinos, france.es, ingleses é 
italianos, 1 t; Memoria de D. Miguel José de Azan- 
za, 1 t; Defensa de D. José de Hervas, 1 t; Ele
mentos de Agricultura, por Dn. D. Carvallo, 1 tr

Concordato de la América con Roma, 2 t; Manuel 
del naturalista, L t; Guia de ía» madres pora criar 
á sus hijo*, I t; Compendio de hijíene pública y 
privada, 4 t; Maquiuvelo Comentado por Napoleón 
Bonaparte, 2t; Ensayo Sobre las preocupaciones, 
por Dumarvnis, 1 f, El Hombre guiado por la ra
zón, 1 t; La batalla de Waterloo, 1 t; El Emigrado 
francés, 1 t; Práctica de agrimensores y labradores, 
1 t; Instrucción dé infantería que comprende la 
del recluta manual de Guias y Táctica de guerri
llas; Novelas ejemplares de Cervantes, 2 t; Per- 
sites y Sigismundo, por id., 4 t; El puritano en 
América, 4 t; La Moral Universal 4 t; El |Euiebio 
4 l; El Emilio,! t; Veladas de San Petersburgo, 3i; 
El amigo de lo* niño* 1 t; Tardes de la Granja 6 t; 
Noches lúgubres 1 t; Lecciones de ortología y pro- 
•odia 4 t; Nuevo manual epistolar, ó método de 
escribir cartas al uso del di i, con una guia mercan
til, 1 t; Geografía antigua y moderna, por Lettro- 
ne, aumentada por Mata Araujo 1 t; Compendio de 
Geografía para uso de la* escuelas de América, 
con un Tratado de Cosmografía y geometría, 1 t; 
Teneduría de libros, por E. Degrange, 1 t; Las 
ordenanza* de Bilbao, 11; Codigo de comercio do 
España, l t; Recitaciones de Innecio, 4 t; Diccio
nario de Comercio, por Boy. 4 t. Práctica Crimi
nal por Tipia, 2 t: Ciencia de la lejislacion, por 
Filangien, 6 t; Prontuario de sucesiones y Contra
tos herid itarios, por Tapia, 2 t; Práctica forense 
por Gómez Negro, 1 t; Práctica forense por Tapia, 
1 t; Ilustración del Derecho real de España por 
Sala 2 t; Derecho real de España, por Senevis 1 t; 
id. id. por Sala 1 t; Diccionario Judicial por Ta
pia,* El Litigante Instruido, por Sala, 11; Manual 
de particiones por Tapia, 1 t; Manual do Práctica 
forense, por Tapia, 1 t; Manual de* ensayador de 
oro y plata y otros metales lt., Manual de cu- 
riosidadea 1 t; Diccionario analítico de economía 
política por Ganilh 3 tomos; Diccionario portátil 
español, ingles y vice-versa 1 tomo, idem español 
francés y vice-versa 1 tomo; Diccionario completo 
español, ingle* y vice-versa por Neuman y Bar- 
retí 1 t., Comentario sobre las leyes por Mon- 
tesquíeu 1 t., Espíritu del derecho por A. Fri? 
tol 3 tomos, Código penal francés 1 t.. Cédula* de 
Aguirre, ó prontuario que comprende las cédulas 
resoluciones &a. espedidas el año de 1804 y algu
na* anteriores no r ecopiladas 9 tomos, Diccionario 
latino y español por Ximeuez 1 t , Vocabulario lati
no español por Requejo 1 t., Gramática inglesa de 
Urcullo 1 t. El Chuntreau reformado por Torreci
lla ó sea gramática española francesa 1 t., Gramá
tica castellana de la academia 1 tomo. Gramática 
latina por Nebrija !., Gramática de Chantreau 1 t.. 
Filosofía elemental, por Balmes 1 t., La Galatea por 
Cervantes Saavedra 1 t., Gil Blas de SantRhina{4 
tomos, Novelas ejemplares de Cervantes 2 tomos, 
Luisa ó la cabañ aen el bosque 1 t., Los tres espa- 
ñolesólos misterios del palacio de Móntilla 6 to* 
mos, Gonzalo de Córdova ó la conquista de Granada 
1 t., Los Natches 6 tomos, Alberlino Giovani, capi
tán de bandoleros 3 tomos, Los Caris 3 tomos, La 
hada benéfica ó la buena* amiga de los niños I t . 
Numa Pompilio 1 t., Juana y Henrique reyes de 
Castilla 1 t, Da. Urraca de Castilla, con profusión 
de primorosas láminas finas en acero 1 t., Por ViHos- 
lada, Da* Blanca de Navarra con láminas finas por 
el mismo 1 t.. Manual de Literatura por Gil y Zá-' 
rato 1 t., Poesías eróticas 1 t., poesías de Cadalso 
1 t„ Las vijilias del estío, por Zorrilla 1 t., poo- 
sins de Saenz 1 t., idem de Lope de Vega 1 t., 
idém de Bretón de los Herreros 11.. idem de Cien 
Fuegos 1 t.. idemde Salas 1 t., ídem de León 1 
t., idem de Iglesias 2tomos, id. de Lamartine 1 t., 
ídem de Melendes Valdez 1 t., idem de Byron.

OBRAS MISTICAS.
Libres de misa de terciopelo con broche y otros 

adornos y con primorosas láminas finas, Devocio
nario* de varia* clases en tafilete con láminas fin#*. 
Coloquios con Jesucristo 11. Vida devota de San 
Francisco de S iles. Soliloquios del Alma con Dios 
do* tomos,- Oficio Parvo 1 t. Imitación de Cristo 
por Kempís i t. Visitas o I Smo. Sacramento 1 t. 
Dios es el Amor mas Puro 1 t. Camino del Cielo l 
t. El Alma al Pié del Calvario 1 t. Delicias de la 
Relijion 1 t Corazón de Jesús 2 t. Vida do la Vir
gen 1 t. Ficta* cristianas 1 t. Villacastín manual de 
ejercicios Espirituales 1 t. Imitación de la virgen l 
t. El me* Eucariatíco 1 t.—Y otra infinidad de 
obra* que no *e detallan por su grande estension. 

o 9—8 p.

Ai público. En la buena vista 
calle del Uruguay núm. 136, se araba de abrir nn 
nuevo baratillo con bandera verde, en el que so 
ofrece un surtido jeneral de comestibles y bebida a, 
de la mejor clase y á precios módicos, o 12—6 p.

- 10 -

migos), y se oye el relincho de sus | 
caballos. Profundidad, mas de 10 
varas: el agua algo salobre.

Dia 22.-10 leguas.—La cor
riente tan lenta que apenas se 
apercibe: profundidad y ancho lo 
mismo que antes. Varios raigones 
y árboles caidos sobre los bordes 
retardan la jornada, habiendo si
do preciso cortarlos sucesivamen
te. El terreno en ambas riberas, 
ameno y variado de campos, bos
ques y palmares.

Dia 23.-8 leguas—Viento con
trario. Se descubren desde el palo 
mayor del buque, grandes y her
mosas lagunas al lado del norte.

Dia24. -8 leguas.—La corrien
te algo fuerte en algunas partes. 
Bosques en ambas riberas. A una 
legua de la partida se descubre 1 
una laguna grande al S. en terre
no de la isla: dos leguas después, I 
otra laguna al costado opuesto, 
de dos leguas de largo: al fin otra 
en terreno de la isla.

Dia 25.-4 leguas.—La profun
didad de 5 y 6 varas, por haber 
bajado mucho. La laguna vista 
por el norte continúa otras dos 
leguas. Bosques continuos en las 
orillas: un grande estero entra del 
lado del S.

Dia 26.-4 leguas.—Profundi
dad mayor que el dia anterior: el 
ancho, igual en todas partes: las 
barrancas con 6 y 7 varas de al
tura. Rastros frescos de hombres 
y mujeres en ambas riberas. La 
laguna continuada el dia anterior 
termina a las 2 leguas de la par
tida. Los españoles de la espedí- 
cion informan que en tiempo de 
creciente, toda la isla se cubre de ¡

agua, convirtiéndose en una lagu
na, que se dilata mucho por los 
lados esteriores. Los arboles y 
raigones retardan la jornada.

Dia 27.-3J leguas.—Profundi
dad 4 y 5 varas. La tierra siem
pre blanquisca, mui blanda, fértil 
y toda buhedal. Esteros por am
bos lados del rio. Muchos obstá
culos por los árboles caidos. Ras
tros de muchas jentes, caballos y 
muías, atravesando el rio del nor
te al sur,

Dia 28.-3 leguas.—Sin nove
dad.

Dia 29.-3 id.—Profundidad, 3 
y 4 varas. Lagunas grandes, es
teros y montes por ambos lados. 
Se descubren los montes del Pa
raguay y el cerro de Lambaré, 
que dista 3 leguas de la Asun
ción.

Agosto 30-2J leguas,-.1 la toa 
como en los dias anteriores-, en
callando á veces: el rio baja; va
rios barrancos. Una laguna co- 
mo de 4 leguas en la isla; desa
gua en este brazo por una boca 
profunda, con 5 varas de ancho.

Dia 31.-1 J legua.—Una lagu
na grande hacia el N. Un cerro 
grandísimo en la misma direc
ción y como á la inmediación del 
rio Paraguay.

Set. 1 ?-2| leguas.-Encallan
do varias veces por la poca pro
fundidad.

Dia 2.-1 |/egua.—Esteros por 
ambos la^ner’ á lo lejos grandes 
campos y palmares. Al E. cerra- 
nias, que se juzga ser las del pue
blo de los Míos en la banda orien
tal del rio Paraguay.

Dia 3—2J leguas.—Gncallan-

1 -
botes navegan fácilmente por to
das partes. Mataron muchos ja- 
valís negros con quijadas blan
cas; su carne de escelente sabor.

Dia ll.-l legua.—Se salva el 
mal paso de la palisada: varios 
otros obstáculos.

Dia 12.-1 legua.—Se encalla 
sobre un banco de tierra ó arena. 
El campo empieza á ser limpio y 
despejado en todas direcciones.

Dia 13 y 14.-2 leguas.—A la 
media legua se descarga para 
salvar un banco. Se emplean los 
10 dias siguientes en cavar otro 
mas grueso; se navega legua y 
media y se da con un arrecife 6 
corriente fuerte, que procede de 
un salto inmediato: pasando el 
agua por un cordon de greda pe
gajosa y lisa, que la corriente no 
puede gastar: se forma una caida, 
poco elevada, y con ella una hon
dura o remanso. El padre Pati
no se avanza á un reconocimien
to en un bote, y halla la abertura 
de los dos brazos del Pilcomayo 
á las 7 leguas de este salto. Re
corrió algún espacio por el otro 
brazo..

Detiénense desde 27 de Se
tiembre hasta el 20 de Octubre, 
esperando una creciente para po
der pasar adelante. No habiendo 
ocurrido esta, el buque grande 
queda al cargo del sárjenlo ma
yor Portillo con 2 misioneros, 3 
españoles y 26 indios. El padre 
Patino en un bote, y el padre Nie
bla en otro, con 3 españoles y 34 
indios pasan adelante á continuar 
la descubierta.

Oct. 20.-7 leguas.—Arribada 
al punto en que el rio se divide

- 1
do varias veces; la baja mas sen
sible; esteros y lagunas.

Dia 4.—No se navegó por cau
sa de una lluvia.

Dia 5.-2^ leguas.-A la toa; va
rios bancas de arena; profundi
dad sobre ellos vara y media; la 
ordinaria, 3 y 4 varas. Esteros, 
lagunas y palmares. Veinte indios 
á caballo ván costeando una lagu
na sobre la isla.

Dia 6.-1 legua.—Aparece una 
partida de indios á caballo en la 
ribera del S ; habiéndoseles lla
mado no quisieron acercarse. Dos 
cerros al E. y una larga serranía 
á continuación, que se juzga ser 
de los Altos, en el Paraguay,

Dia 7.-2 leguas.—Bosques, es
tero» y lagunas en ambas orillas: 
á lo lejos, campos y grandes pal
mares. Hai palmas altísimas, al
gunas de 150 pies con las hojas 
al modo de abanico; estas se lla
man Caranday^ y son las mejores 
y mas fuertes para los edificios, 
en las varias clases que hai en 
éste pais.

Dia 8.-2 leguás.-Se tomó agua 
clara y buena de una hermosa la
guna inmediata por el S.; á lo le
jos, campos limpios y grandes 
palmares.

Dia 9.-2 leguas.—Sin mas no
vedad, que el poco fondo.

Dia 10.-1 legua.—Alto, con 
motivo de una gruesa palisada, 
que atraviesa el rio en forma de 
puente, al parecer hecha de inten
to. Como las profundidades del 
rio alternan de una orilla á la otra 
es necesario ir cortando los tron
cos que estorban el paso por la in
mediación de las barrancas. Los

france.es



